
EDUCACIÓN
EJECUTIVA

CONOCIMIENTO, HABILIDADES Y ACTITUDES.

El propósito central es que los ejecutivos estén lo mejor posicionados 

E
l ritmo vertiginoso 
por el cual se mo-
vilizan las diversas 
organizaciones en el 

mundo, solicita constante
mente contar con capital hu-
mano capaz de adaptarse a los 
constantes cambios y que a su 
vez, sean capaces de antici-
par eventos sensibles al curso 
de la organización. Entre las 
principales características que 
describen a este personal apto 
para asumir roles de decisión, 
se citan aquellas en torno al 
ámbito interpersonal y de 
auto-conocimiento. Muchas 
de estas características son 
necesarias para la formación 
de competencias, tales como 
las que permiten trabajar con 
equipos multidisciplinarios, 
conducir una negociación 
exitosa, emprender y liderar 
proyectos, entre otros.

La formación de compe-
tencias de por sí, implica re-
conocer en primera instancia 
cuáles son nuestros puntos 
de apoyo y cuáles son los re-
cursos que tenemos al alcance 

mente en alguna situación y/o 
actividad. Algunos autores 
coinciden en que una com-
petencia está formada por el 
conocimiento, las habilidades 
y las actitudes, entendiéndo-
se esto como la capacidad de 
desempeñarse recurriendo 
a lo que se conoce, lo que se 
sabe hacer y de cómo nos si-
tuamos ante la demanda. 

En esa mira, la educación 
ejecutiva procura ampliar el 
panorama de quienes acce-
den a los programas de 
especialización con el 

-
tos ligados a su ejercicio 
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LAS EXPECTATIVAS PARA 
CADA FORMACIÓN SE 
GUÍAN EN FUNCIÓN DE 
LO QUE INICIALMENTE 
CADA INTEGRANTE 
DETERMINA IMPOR-
TANTE PARA APORTAR 
A LA CADENA DE VALOR 
EMPRESARIAL DE SU 
ORGANIZACIÓN". 

profesional. La experiencia y 
el recorrido por el cual los in-
tegrantes de un programa de 
educación ejecutiva han ad-
quirido, resulta ser de vital im-
portancia para la aplicabilidad 
de teorías y la relación con la 
investigación aplicada. Den-
tro de los programas, muchas 
veces se promueve el apren-
dizaje casuístico y pragmático, 
enriquecido por imponentes 
tendencias de investigación de 
la actualidad. El propósito cen-
tral de la formación es que los 
ejecutivos estén lo mejor po-
sicionados para responder con 

y coyunturales que acompañan 
a su organización.

La experiencia de la forma
ción ejecutiva otorga un es-
pacio propicio para introducir 
nuevos conceptos a la proble-
mática real, los cuales unidos 
a la capacidad de gestión de 

sus integrantes, ofrecen una 
oportunidad de aprendizaje 
única y a medida de la de-
manda. Esta experiencia 

no sería aprovechable en su 
amplitud de no contar con in-

tegrantes capaces de reconocer 
en ellos sus habilidades, capa-
cidades y actitudes alineadas a 
las necesidades del entorno. Es 
por ello que como resultado de 
cada programa se espera que 
los estudiantes reconozcan, 

adquieran y fortalezcan aque-
llas competencias claves para 
afrontar las exigencias que se 
generen en la práctica laboral.

Ante esto, ¿cuáles serían las 
expectativas de quienes deci-
den inscribirse en un programa 
de educación ejecutiva? Muchas 
de ellas se relacionan con la po-
sibilidad de desplegar sólidas 
estrategias en gestión, desa-
rrollar habilidades de liderazgo, 
o bien profundizar en el domi-
nio de una herramienta y/o téc-
nica. Las expectativas para cada 
formación se guían en función 
de lo que inicialmente cada in-
tegrante determina importante 
para aportar a la cadena de valor 
empresarial de su organización 

del programa se relaciona con la 
oportunidad que el integrante 
haya tenido a lo largo de su for-
mación de reconocer los recur-
sos internos y externos que le 
permitirán con el tiempo, for-
talecer lo aprendido al llevarlo a 
la práctica.

El logro de objetivos al armo
nizar los aspectos académicos y 
profesionales, muchas veces da 
la impresión de que están di-
vididos por la naturaleza de las 
actividades que demandan cada 
uno; a pesar de ello, la distancia 
entre ambos es corta, consi-

común en lo laboral. 13
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